
Domingo 21º del Tiempo Ordinario. Ciclo A. 
“¿Quién es Jesucristo?” 

 
“Y vosotros, ¿quién decís que soy yo?”. Cada uno ha de responder. Pregunta sin ambages, 

directa, comprometedora incluso. Pregunta que hoy reitera Jesús a todos sus seguidores, a todos los  
que nos llamamos cristianos. Pregunta que está exigiendo una respuesta, por nuestra parte, clara, 
decidida, rotunda. No basta  seguir repitiendo fórmulas y tópicos sobre Jesús. Es necesario un 
esfuerzo por intuir cada vez mejor qué misterio se encierra en este hombre en el que los creyentes 
descubrimos como en ninguna otra parte el rostro vivo de Dios.  

 
Señalemos algunos aspectos que destacan hoy investigadores y especialistas sobre Jesús. 
 
* Jesús fue un profeta que comunicó a las gentes una experiencia única y original de Dios, 

sin desfigurarla con los miedos, ambiciones y fantasmas que las religiones suelen proyectar de 
ordinario sobre la divinidad. Para Jesús, Dios es amor compasivo. La compasión es la manera de ser 
de Dios, su primera reacción ante el ser humano y ante la creación entera. Toda religión auténtica ha 
de pontenciar el amor compasivo a los que sufren. 

 
* Jesús sólo vivió para implantar en el mundo lo que él llamaba “el reino de Dios”. Fue su 

gran sueño; la pasión que alentó su vida entera. Quería ver realizado entre los hombres el proyecto de 
Dios: una vida más digna y dichosa para todos, ahora y para siempre. 

 
* Jesús no se dedicó a organizar una religión más perfecta desarrollando una teología más 

precisa sobre Dios o una liturgia más digna. Lo que verdaderamente le preocupó fue la felicidad de 
la gente. Por eso se entregó a eliminar el sufrimiento y a luchar contra todo lo que hace daño o 
permite la humillación de las personas. 

 
* Jesús amó a los más pobres e indefensos de la sociedad. Otros muchos lo han hecho 

también antes y después de él. Lo más sorprendente es que, por encima de los pobres, nada ha amado 
más Jesús que a ellos, ni siquiera la religión, la ley o las tradiciones más venerables. 

 
 ¿Quién es este hombre que, además de vivir sólo para la felicidad de los demás, se ha 
atrevido a sugerir que Dios se parece a él, pues sólo quiere y busca una vida más digna y dichosa 
para todos? ¿Qué misterio se encierra en él? Para intuirlo, nada mejor que seguir sus pasos. 

 
A Cristo hoy también le  vale nuestra confesión sincera al proclamarle Hijo de Dios vivo. 

Pero al hombre de hoy no le basta esta palabra. Necesita ver nuestro compromiso. Compromiso que 
puede ser defender al inmigrante que la ley no protege; abogar por el derecho a la vida en toda 
circunstancia; aceptar a nuestro lado al que no tiene casa donde vivir; solidarizarse con los 
necesitados; promover una enseñanza digna y que lleve a una formación integral del hombre; 
combatir la droga asesina y ayudar a redimirse a los que han caído en ella; dar, en fin, al hombre 
motivos para vivir y razones para esperar. 

 
En el amplio campo del mundo hoy hay tarea para todos. En la profesión, en el trabajo, en la 

familia, en la política, en la economía, en el tiempo de vacaciones y en el tiempo del trabajo arduo, el 
cristiano tiene que decir, con su estilo de vida, con su testimonio concreto, y también -¿por qué no?- 
a veces con su palabra quién es Jesucristo. Hay que dar razón de nuestra esperanza a quien nos la 
pida. El hombre de hoy necesita esa razón y nos la exige. Nuestra responsabilidad es dársela. Eludirla 
es cobardía. Asumirla es nuestra grandeza. 
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